EL VALOR INAGOTABLE DE LA HERMANDAD

Recuerdo aquellas intensas sesiones del mes de Julio de 1995, en las que veinte personas nos reuníamos para recomponer y actualizar los estatutos de la Hermandad Penitencial de Begoña poco antes de su reinstauración, tras veinte años de inactividad. Concretamente, recuerdo cómo nos devanábamos los sesos para encontrar el lema que rodearía la reproducción de la Virgen en la medalla de la cofradía que nos íbamos a imponer en Diciembre. Después de mucho pensar, nos pareció que el más adecuado era el que rezaba “Begoñako Andra Mari, Anaitasunako Zaindari”, es decir, “Virgen de Begoña, Patrona de la Hermandad”. “Anaitasuna” significa, genéricamente, hermandad como virtud.

Desde entonces, muchas veces me he preguntado ¿realmente vivimos la hermandad en nuestra Cofradía? Hago esta reflexión extensivamente, no únicamente referida a mi Hermandad, porque estoy convencido que esto nos puede ser útil a todos los que queremos ser buenos cofrades. 

En los encuentros de Cofradías, al margen de algunos brotes de fariseísmo, reina un buen ambiente. Sin embargo, la pena es que en la mayoría de las ocasiones, una y otra vez, acuden las mismas personas, que además no son demasiadas en relación al total de los miembros de la Cofradía. Más aún, se ve que cofrades antes asiduos comienzan a venir menos y parece que se han cansado, o peor aún, que los hemos cansado. Especialmente llamativa resulta la ausencia de los que asistían mientras ostentaban cargos de responsabilidad y que, al perderlos, parecen haberse volatilizado.

Por poner un ejemplo práctico: la Misa del Miércoles de Ceniza que organiza la Hermandad. No hay duda de que todos podemos acudir a recibir la ceniza en nuestra respectiva parroquia, máxime si vivimos lejos de Begoña, o incluso nos la han podido haber impuesto ya en nuestro Colegio si somos estudiantes. En este caso se hace patente la única razón de peso que encuentro para hacer el esfuerzo de responder a la convocatoria de la cofradía y acudir con nuestros hermanos y hermanas en Cristo a celebrar el Miércoles de Ceniza: VIVIR LA HERMANDAD. 

Podemos pensar que nuestra ausencia no se notará y que no somos imprescindibles. Pues no es cierto: en esto sí somos imprescindibles. Hacemos falta en cada uno de los actos cofrades. Los hermanos y hermanas de nuestra Hermandad nos necesitan para, más allá aún del compañerismo y el cariño, tan importantes, recibir nuestro amor y entregarnos el suyo. 

Numerosas Hermandades tienen su origen en aquellos gremios medievales de plateros, cintureros, carniceros o zapateros, que se asociaban porque tenían muchas cosas en común y así se podían proteger mejor ante las adversidades. Del mismo modo, nosotros nos unimos, sobre todo, por el amor a Cristo y también por el amor en Cristo, pues Él mismo infunde su Gracia y su Espíritu en el compromiso que los cofrades asumen entre sí. Así, los cofrades que acuden a los actos de la hermandad se protegen, se fortalecen, se enriquecen y se revitalizan en el amor de Cristo, que les ayuda a superar las adversidades espirituales y materiales.

Sí. Insisto. Sí somos imprescindibles. Sí se nota nuestra presencia y sí se resiente la hermandad con nuestra ausencia. Son muchos los que nos necesitan mucho, son muchos los que necesitan sentirse queridos y nos piden, al incorporarse a la cofradía, nuestra asistencia a los cultos y celebraciones de la Hermandad. Y si nosotros acudimos, aunque ello nos suponga en muchos casos un gran esfuerzo, nos llenaremos del amor que nos insuflan los demás y así llevaremos el Amor de Cristo dondequiera que nos presentemos.

Cierto. Debemos concienciarnos de que los cultos de la Cofradía, los que se celebran en honor de sus imágenes titulares, han de tener una cierta prioridad en nuestra agenda y que hemos de plantearnos, al menos, el esfuerzo de acudir a ellos, especialmente los hermanos y hermanas que desempeñan algún cargo directivo y aquellos que son más practicantes.

Pero es que también somos imprescindibles en las actividades más aparentemente lúdicas. También en estos casos podemos pensar que ya nos ocupan suficiente tiempo nuestros amigos o que no necesitamos realmente acudir a estos actos de la hermandad. Sin embargo, eso significaría que nuestro objetivo en la vida sería  únicamente pasarlo bien y que los otros cofrades o la Hermandad han de trabajar para que nosotros lo pasemos. Es lo que ocurre cuando alguien dice “yo no voy a eso porque me aburro”. 

No obstante, quiero aclarar que esta no es la actitud mayoritaria entre los cofrades, sino que, en general, su objetivo más importante es hacer que los demás disfruten.

Todo esto significa que cada vez que la Hermandad realiza una convocatoria para una excursión, para una fiesta o por cualquier otro motivo, he de apuntarlo en mi agenda y situarlo entre mis prioridades. Este es el compromiso real de ser cofrade.

Ya sé que muchos cofrades se inscriben para salir en las procesiones de Semana Santa y que no hay actos obligatorios en nuestra Hermandad, como los había en las antiguas Hermandades, pero es tarea nuestra hacerles ver que las actividades de la Hermandad son algo importante para la propia santificación y la del resto de los cofrades. Sin duda habrá quien piense que esto es una exageración y que la Cofradía no es necesaria para santificarse, lo que ciertamente es indiscutible. Sin embargo, estoy convencido que no hemos caído en la cofradía por casualidad, ni se debe al puro azar que compartamos nuestro tiempo con este o con aquel cofrade.

Creo que estamos en ella providencialmente y que hemos sido situados precisamente ahí para que nuestro espíritu alegre en la práctica de las virtudes cristianas sirva para reenganchar a la vida cristiana a muchos para quienes la hermandad es su único hilo de unión con la Iglesia.

Con esto en mente, cuando veo que determinados cultos o actividades parecen no haber servido para nada por no haber contado con el respaldo de los cofrades, echo en falta precisamente ¡a los más practicantes!, a los que están acostumbrados a rezar, a los que tienen el inestimable don de saber lo que es vivir en un ambiente cristiano y que son indispensables en la cofradía porque son precisamente ellos quienes pueden sembrar con su ejemplo la semilla del Amor en tantas almas que difícilmente encontrarán otro contacto más cercano a Cristo que la Hermandad. 

Por supuesto, nada más lejos de mi intención que el ser crítico-negativo, pero no me gustaría que los algodones no dejaran ver que la herida de las cofradías suele empezar por no haber hecho “piña con Cristo en el Amor” y llevo demasiados años viviendo el ambiente cofrade para no saber que, cuando en las cofradías se respira el ambiente de únicamente acudir a las procesiones, se está primando el folklore por encima de la Hermandad o del Amor a Cristo y a su Santísima Madre. 

Además, precisamente las palabras Hermandad y Cofradía señalan expresamente nuestra principal diferencia con otras Asociaciones de Fieles: no somos meros socios o asociados, sino hermanos y hermanas. 
Por eso es importante acudir a la Eucaristía del Miércoles de Ceniza, al Triduo de nuestra Titular, a la Misa de Difuntos, a la Peregrinación, a la Excursión o a todo aquello que organice la cofradía, con mis amigos y familiares. Porque sólo así cumplimos con la parábola de los talentos y transmitimos el don que se nos ha dado. Porque sólo así se hace hermandad. 
Joseba Rodríguez
